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RESUMENRESUMEN ABSTRACTABSTRACT

El Inca Garcilaso de la Vega, cuyo nombre real 
era Gómez Suárez de Figueroa, nació en el Cuzco 
(Perú), el 12 de abril de 1539. Sus padres fueron el 
conquistador español Sebastián Garcilaso de la Vega 
y la princesa inca Isabel Chimpu Ocllo. La historia lo 
reconoce como el primer mestizo cultural de América 
dado que en sus obras supo asumir y conciliar sus dos 
herencias culturales: la inca y la española. Como se 
crio y educó en el Cuzco, aprendió a hablar quechua 
y español. A los 21 años, se trasladó a España donde 
continuó su formación y también sirvió al ejército. 
En la península, se convirtió en escritor y publicó 
varias obras, una de las cuales fue Comentarios Reales 
de los Incas. La obra se organiza en dos partes: la 
primera se centra en la historia, las costumbres y las 
tradiciones del antiguo Perú, aunque enfatiza en el 
periodo incaico. La segunda se enfoca en la conquista 
española. De esta obra, hemos extraídos capítulos que 
refieren la vida preincaica, la religión, la alimentación, 
la indumentaria; y del incanato, el origen, prácticas 
religiosas y la visión de Viracocha.

Palabras clave: Inca Garcilaso de la Vega, Comentarios 
Reales de los Incas, Perú, vida preincaica, Viracocha.

Inca Garcilaso de la Vega was born in Cuzco (Peru), on 
April 12, 1539. He was baptized with the name Gómez 
Suárez de Figueroa. His father was Sebastián Garcilaso 
de la Vega, the Spanish conquistador, and his mother 
was Isabel Chimpu Ocllo, an Inca princess. History 
recognizes him as the first cultural mestizo of America 
because in his works he united Inca and Spanish 
culture. As Cuzco had a bilingual environment, he 
learned to speak Quechua and Spanish. At the age 
of 21, he moved to Spain. There he continued his 
education. In Spain, he became a writer and published 
several works, among them, Comentarios Reales 
de los Incas [Royal Commentaries of the Incas and 
General History of Peru]. This work is organized in 
two parts: the first narrates the history, customs, and 
traditions of ancient Peru, although it emphasizes 
the Inca period. The second focuses on the Spanish 
conquest. From this book, we have extracted chapters 
that refer to pre-Inca life, religion, food, clothing; and 
from the Inca period, the origin, religious practices, 
and the vision of Viracocha.

Keywords: Inca Garcilaso de la Vega, Royal 
Commentaries of the Incas and General History of 
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CAPITULO IX 
LA IDOLATRIA Y LOS DIOSES QUE ADORABAN 

ANTES DE LOS INCAS

 PARA QUE se entienda mejor la idolatría, 
vida y costumbres de los indios del Perú, será 
necesario dividamos aquellos siglos en dos edades: 
diremos cómo vivían antes de los Incas y luego 
diremos cómo gobernaron aquellos Reyes, para que 
no se confunda lo uno con lo otro ni se atribuyan las 
costumbres ni los dioses de los unos a los otros. Para 
lo cual es de saber que en aquella primera edad y 
antigua gentilidad unos indios había pocos mejores 
que bestias mansas y otros mucho peores que fieras 
bravas. Y principiando de sus dioses, decimos que 
los tuvieron conforme a las demás simplicidades 
y torpezas que usaron, así en la muchedumbre de 
ellos como en la vileza y bajeza de las cosas que 
adoraban, porque es así que cada provincia, cada 
nación, cada pueblo, cada barrio, cada linaje y cada 
casa tenía dioses diferentes unos de otros, porque 
les parecía que el dios ajeno, ocupado con otro, no 
podía ayudarles, sino el suyo propio. Y así vinieron 
a tener tanta variedad de dioses y tantos que 
fueron sin número, y porque no supieron, como los 
gentiles romanos, hacer dioses imaginados como la 
Esperanza, la Victoria, la Paz y otros semejantes, 
porque no levantaron los pensamientos a cosas 
invisibles, adoraban lo que veían, unos a diferencia 
de otros, sin consideración de las cosas que 
adoraban, si merecían ser adoradas, ni respeto de 
sí propios, para no adorar cosas inferiores a ellos; 
sólo atendían a diferenciarse éstos de aquéllos y 
cada uno de todos.

 Y así adoraban yerbas, plantas, flores, 
árboles de todas suertes, cerros altos, grandes peñas 
y los resquicios de ellas, cuevas hondas, guijarros y 
piedrecitas, las que en los ríos y arroyos hallaban, de 
diversos colores, como el jaspe. Adoraban la piedra 
esmeralda, particularmente en una provincia que 
hoy llaman Puerto Viejo; no adoraban diamantes 
ni rubíes porque no los hubo en aquella tierra. 
En lugar de ellos adoraron diversos animales, a 
unos por su fiereza, como al tigre, león y oso, y, 
por esta causa, teniéndolos por dioses, si acaso los 
topaban, no huían de ellos, sino que se echaban en 
el suelo a adorarles y se dejaban matar y comer sin 

huir ni hacer defensa alguna. También adoraban 
a otros animales por su astucia, como a la zorra 
y a las monas. Adoraban al perro por su lealtad y 
nobleza, y al gato cerval por su ligereza. Al ave que 
ellos llaman cúntur por su grandeza, y a las águilas 
adoraban ciertas naciones porque se precian 
descender de ellas y también del cúntur. Otras 
naciones adoraban los halcones, por su ligereza y 
buena industria de haber por sus manos lo que han 
de comer; adoraban al buho por la hermosura de 
sus ojos y cabeza, y al murciélago por la sutileza 
de su vista, que les causaba mucha admiración 
que viese de noche. Y otras muchas aves adoraban 
como se les antojaba. A las culebras grandes por su 
monstruosidad y fiereza, que las hay en los Antis 
de a veinticinco y de treinta pies y más y menos de 
largo y gruesas muchas más que el muslo. También 
tenían por dioses a otras culebras menores, donde 
no las había tan grandes como en los Antis; a las 
lagartijas, sapos y escuerzos adoraban.

 En fin, no había animal tan vil ni sucio 
que no lo tuviesen por dios, sólo por diferenciarse 
unos de otros en sus dioses, sin acatar en ellos 
deidad alguna ni provecho que de ellos pudiesen 
esperar. Estos fueron simplicísimos en toda cosa, 
a semejanza de ovejas sin pastor. Mas no hay que 
admirarnos que gente tan sin letras ni enseñanza 
alguna cayesen en tan grandes simplezas, pues es 
notorio que los griegos y los romanos, que tanto 
presumían de sus ciencias, tuvieron, cuando más 
florecían en su Imperio, treinta mil dioses.

CAPITULO X 
DE OTRA GRAN VARIEDAD DE DIOSES QUE 

TUVIERON

 OTROS MUCHOS indios hubo de diversas 
naciones, en aquella primera edad, que escogieron sus 
dioses con alguna más consideración que los pasados, 
porque adoraban algunas cosas de las cuales recibían 
algún provecho, como los que adoraban las fuentes 
caudalosas y ríos grandes, por decir que les daban 
agua para regar sus sementeras.

 Otros adoraban la tierra y le llamaban Madre, 
porque les daba sus frutos; otros al aire por el respirar, 
porque decían que mediante él vivían los hombres; 
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otros al fuego porque los calentaba y porque guisaban 
de comer con él, otros adoraban a un carnero por el 
mucho ganado que en sus tierras se criaba; otros a la 
cordillera grande de la Sierra Nevada, por su altura y 
admirable grandeza y por los muchos ríos que salen de 
ella para los riegos; otros al maíz o zara, como ellos le 
llaman, porque era el pan común de ellos; otros a otras 
mieses y legumbres, según que más abundantemente 
se daban en sus provincias.

 Los de la costa de la mar, demás de otra 
infinidad de dioses que tuvieron, o quizá los mismos 
que hemos dicho, adoraban en común a la mar y 
le llamaban Mamacocha, que quiere decir Madre 
Mar, dando a entender que con ellos hada oficio de 
madre en sustentarles con su pescado. Adoraban 
también generalmente a la ballena por su grandeza y 
monstruosidad. Sin esta común adoración que hacían 
en toda la costa, adoraban en diversas provincias y 
regiones al pescado que en más abundancia mataban 
en aquella tal región, porque decían que el primer 
pescado que estaba en el mundo alto (que así llaman 
al cielo), del cual procedía todo el demás pescado de 
aquella especie de que se sustentaban, tenía cuidado 
de enviarles a sus tiempos abundancia de sus hijos 
para sustento de aquella tal nación; y por esta razón en 
unas provincias adoraban la sardina, porque mataban 
más cantidad de ella que de otro pescado, en otras la 
liza, en otras al tollo, en otras por su hermosura al 
dorado, en otras al cangrejo y al demás marisco, por 
la falta de otro mejor pescado, porque no lo había en 
aquella mar o porque no lo sabían pescar y matar. 
En suma, adoraban y tenían por dios cualquiera otro 
pescado que les era de más provecho que los otros.

 De manera que tenían por dioses no solamente 
los cuatro elementos, cada uno de por sí, mas también 
todos los compuestos y formados de ellos, por viles 
e inmundos que fuesen. Otras naciones hubo, como 
son los chirihuanas y los del cabo de Passau (que 
de septentrión a mediodía son estas dos provincias 
los términos del Perú), que no tuvieron ni tienen 
inclinación de adorar cosa alguna baja ni alta, ni por 
el interés ni por miedo, sino que en todo vivían y viven 
hoy como bestias y peores, porque no llegó a ellos la 
doctrina y enseñanza de los Reyes Incas.

CAPITULO XII 
LA VIVIENDA Y GOBIERNO DE LOS ANTIGUOS, Y 

LAS COSAS QUE COMIAN

 EN LA manera de sus habitaciones y pueblos 
tenían aquellos gentiles la misma barbaridad que en 
sus dioses y sacrificios. Los más políticos tenían sus 
pueblos poblados sin plaza ni orden de calles ni de 
casas, sino como un recogedero de bestias. Otros, 
por causa de las guerras que unos a otros se hacían, 
poblaban en riscos y peñas altas, a manera de fortaleza, 
donde fuesen menos ofendidos de sus enemigos. 
Otros en chozas derramadas por los campos, valles 
y quebradas, cada uno como acertaba a tener la 
comodidad de su comida y morada. Otros vivían en 
cuevas debajo de tierra, en resquicios de peñas, en 
huecos de árboles, cada uno como acertaba a hallar 
hecha la casa, porque ellos no fueron para hacerla. Y 
de éstos hay todavía algunos, como son los del cabo 
de Pasau y los chirihuanas y otras naciones que no 
conquistaron los Reyes Incas, los cuales se están 
hoy en aquella rusticidad antigua, y estos tales son 
los peores de reducir, así al servicio de los españoles 
como a la religión cristiana, que como jamás tuvieron 
doctrina son irracionales y apenas tienen lengua para 
entenderse unos con otros dentro en su misma nación, 
y así viven como animales de diferentes especies, sin 
juntarse ni comunicarse ni tratarse sino a sus solas.
En aquellos pueblos y habitaciones gobernaba el que 
se atrevía y tenía ánimo para mandar a los demás, y 
luego que señoreaba trataba los vasallos con tiranía 
y crueldad, sirviéndose de ellos como de esclavos, 
usando de sus mujeres e hijas a toda su voluntad, 
haciéndose guerra unos a otros. En unas provincias 
desollaban los cautivos, y con los pellejos cubrían 
sus cajas de tambor para amedrentar sus enemigos, 
porque decían que, en oyendo los pellejos de sus 
parientes, luego huían. Vivían en latrocinios, robos, 
muertes, incendios de pueblos, y de esta manera 
se fueron haciendo muchos señores y reyecillos, 
entre los cuales hubo algunos buenos que trataban 
bien a los suyos y los mantenían en paz y justicia. A 
estos tales, por su bondad y nobleza, los indios con 
simplicidad los adoraron por dioses, viendo que eran 
diferentes y contrarios de la otra multitud de tiranos. 
En otras partes vivían sin señores que los mandasen ni 
gobernasen, ni ellos supieron hacer república de suyo 
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para dar orden y concierto en su vivir: vivían como 
ovejas en toda simplicidad, sin hacerse mal ni bien, y 
esto era más por su ignorancia y falta de malicia que 
por sobra de virtud.

 En la manera de vestirse y cubrir sus carnes 
fueron en muchas provincias los indios tan simples y 
torpes que causa risa el traje de ellos. En otras fueron 
en su comer y manjares tan fieros y bárbaros que pone 
admiración tanta fiereza, y en otras muchas regiones 
muy largas tuvieron lo uno y lo otro juntamente. En las 
tierras calientes, por ser más fértiles, sembraban poco 
o nada, manteníanse de yerbas y raíces y fruta silvestre 
y otras legumbres que la tierra daba de suyo o con 
poco beneficio de los naturales, que, como todos ellos 
no pretendían más que el sustento de la vida natural, 
se contentaban con poco. En muchas provincias 
fueron amicísimos de carne humana y tan golosos que 
antes que acabase de morir el indio que mataban le 
bebían la sangre por la herida que le habían dado, y 
lo mismo hadan cuando lo iban descuartizando, que 
chupaban la sangre y se lamían las manos por que no 
se perdiese gota de ella. Tuvieron carnicerías públicas 
de carne humana; de las tripas hadan morcillas y 
longanizas, hinchándolas de carne por no perderlas. 
Pedro de Cieza, capítulo veinte y seis, dice lo mismo y 
lo vio por sus ojos. Creció tanto esta pasión que llegó 
a no perdonar los hijos propios habido en mujeres 
extranjeras, de las que cautivaban y prendían en las 
guerras, las cuales tomaban por mancebas, y los hijos 
que en ellas habían los criaban con mucho regalo hasta 
los doce o trece años, y luego se los comían, y a las 
madres tras ellos cuando ya no eran para parir. Hadan 
más, que a muchos indios de los que cautivaban les 
reservaban la vida y les daban mujeres de su nación, 
quiero decir de la nación de los vencedores, y los hijos 
que habían los criaban como a los suyos y, viéndolos 
ya mozuelos, se los comían, de manera que hacían 
seminario de muchachos para comérselos, y no los 
perdonaban ni por el parentesco ni por la crianza, 
que aun en diversos y contrarios animales suelen 
causar amor, como podríamos decir de algunos que 
hemos visto y de otros que hemos oído. Pues en 
aquellos bárbaros no bastaba lo uno ni lo otro, sino 
que mataban los hijos que habían engendrado y los 
parientes que habían creado a trueque de comérselos, 
y lo mismo hacían de los padres, cuando ya no estaban 
para engendrar, que tampoco les valía el parentesco 

de afinidad. Hubo nación tan extraña en esta golosina 
de comer carne humana, que enterraban sus difuntos 
en sus estómagos, que luego que expiraba el difunto 
se juntaba la parentela y se lo comían cocido o asado, 
según le habían quedado las carnes, muchas o pocas: 
si pocas, cocido, si muchas, asado. Y después juntaban 
los huesos por sus coyunturas y les hacían las exequias 
con gran llanto; enterrábanlos en resquicios de peñas 
y en huecos de árboles. No tuvieron dioses ni supieron 
qué cosa era adorar, y hoy se están en lo mismo. Esto 
de comer carne humana más lo usaron los indios de 
tierras calientes que los de tierras frías.

CAPITULO XIII
 COMO SE VESTIAN EN AQUELLA ANTIGÜEDAD

 EL VESTIR, por su indecencia, era más para 
callar y encubrir que para lo decir y mostrar pintado, 
mas porque la historia me fuerza a que la saque 
entera y con verdad, suplicaré a los oídos honestos 
se cierren por no oírme en esta parte y me castiguen 
con este disfavor, que yo lo doy por bien empleado. 
Vestíanse los indios en aquella primera edad como 
animales, porque no traían más ropa que la piel que 
la naturaleza les dio. Muchos de ellos, por curiosidad 
o gala, traían ceñido al cuerpo un hilo grueso, y les 
parecía que bastaba para vestidura. Y no pasemos 
adelante, que no es lícito. El año de mil y quinientos 
y sesenta, viniendo a España, topé en una calle, de las 
de Cartagena, cinco indios sin ropa alguna, y no iban 
todos juntos, sino uno en pos de otro como grullas, 
con haber tantos años que trataban con españoles.

 Las mujeres andaban al mismo traje, en 
cueros; las casadas traían un hilo ceñido al cuerpo, 
del cual traían colgando, como delantal, un trapillo 
de algodón de una vara en cuadro, y donde no sabían 
o no querían tejer ni hilar, lo traían de corteza de 
árboles o de sus hojas, el cual servía de cobertura por 
la honestidad. Las doncellas traían también por la 
pretina ceñido un hilo sobre sus carnes, y en lugar de 
delantal y en señal de que eran doncellas traían otra 
cosa diferente. Y porque es razón guardar el respeto 
que se debe a los oyentes, será bien que callemos lo 
que aquí había de decir; baste que éste era el traje y 
vestidos en las tierras calientes, de manera que en la 
honestidad semejaban a las bestias irracionales, de 
donde por sola esta bestialidad que en el ornato de sus 
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personas usaban se puede colegir cuán brutales serían 
en todo lo demás los indios de aquella gentilidad antes 
del Imperio de los Incas.

 En las tierras frías andaban más honestamente 
cubiertos, no por guardar honestidad, sino por la 
necesidad que el frío les causaba; cubríanse con pieles 
de animales y maneras de cobijas que hacían del 
cáñamo silvestre y de una paja blanda, larga y suave, 
que se cría en los campos. Con estas invenciones 
cubrían sus carnes como mejor podían. En otras 
naciones hubo alguna más policía, que traían mantas 
mal hechas, mal hiladas, y peor tejidas, de lana o 
del cáñamo silvestre que llaman cháhuar, traíanlas 
prendidas al cuello y ceñidas al cuerpo, con las cuales 
andaban cubiertos bastantemente. Estos trajes se 
usaban en aquella primera edad, y los que dijimos 
que usaban en las tierras calientes, que era andar en 
cueros, digo que los españoles los hallaron en muy 
anchas provincias que los Reyes Incas aún no habían 
conquistado, y hoy se usan en muchas tierras ya 
conquistadas por los españoles, donde los indios son 
tan brutos que no quieren vestirse, sino los que tratan 
muy familiarmente con los españoles dentro en sus 
casas, y se visten más por importunidad de ellos que 
por gusto y honestidad propia, y tanto lo rehusan las 
mujeres como los hombres, a las cuales, motejándolas 
de malas hilanderas y de muy deshonestas, les 
preguntan los españoles si por no vestirse no querían 
hilar o si por no hilar no querían vestirse.

CAPITULO XV 
EL ORIGEN DE LOS INCAS REYES DEL PERU

 VIVIENDO o MURIENDO aquellas gentes 
de la manera que hemos visto, permitió Dios Nuestro 
Señor que de ellos mismos saliese un lucero del alba 
que en aquellas oscurísimas tinieblas les diese alguna 
noticia de la ley natural y de la urbanidad y respetos 
que los hombres debían tenerse unos a otros, y que 
los descendientes de aquél, procediendo de bien en 
mejor cultivasen aquellas fieras y las convirtiesen en 
hombres, haciéndoles capaces de razón y de cualquiera 
buena doctrina, para que cuando ese mismo Dios, sol 
de justicia, tuviese por bien de enviar la luz de sus 
divinos rayos a aquellos idólatras, los hallase, no tan 
salvajes, sino más dóciles para recibir la fe católica y la 

enseñanza y doctrina de nuestra Santa Madre Iglesia 
Romana, como después acá lo han recibido, según se 
verá lo uno y lo otro en el discurso de esta historia; 
que por experiencia muy clara se ha notado cuánto 
más prontos y ágiles estaban para recibir el Evangelio 
los indios que los Reyes Incas sujetaron, gobernaron 
y enseñaron, que no las demás naciones comarcanas 
donde aún no había llegado la enseñanza de los Incas, 
muchas de las cuales se están hoy tan bárbaras y brutas 
como antes se estaban, con haber setenta y un años 
que los españoles entraron en el Perú. Y pues estamos 
a la puerta. de este gran laberinto, será bien pasemos 
adelante a dar noticia de lo que en él había.

 Después de haber dado muchas trazas y 
tomado muchos caminos para entrar a dar cuenta 
del origen y principio de los Incas Reyes naturales 
que fueron del Perú, me pareció que la mejor traza 
y el camino más fácil y llano era contar lo que en mis 
niñeces oí muchas veces a mi madre y a sus hermanos 
y tíos y a otros sus mayores acerca de este origen y 
principio, porque todo lo que por otras vías se dice 
de él viene a reducirse en lo mismo que nosotros 
diremos, y será mejor que se sepa por las propias 
palabras que los Incas lo cuentan que no por las de 
otros autores extraños. Es así que, residiendo mi 
madre en el Cuzco, su patria, venían a visitarla casi 
cada semana los pocos parientes y parientas que de las 
crueldades y tiranías de Atahualpa (como en su vida 
contaremos) escaparon, en las cuales visitas siempre 
sus más ordinarias pláticas eran tratar del origen de 
sus Reyes, de la majestad de ellos, de la grandeza de 
su Imperio, de sus conquistas y hazañas, del gobierno 
que en paz y en guerra tenían, de las leyes que tan 
en provecho y favor de sus vasallos ordenaban. En 
suma, no dejaban cosa de las prósperas que entre ellos 
hubiese acaecido que no la trajesen a cuenta.

 De las grandezas y prosperidades pasadas 
venían a las cosas presentes, lloraban sus Reyes 
muertos, enajenado su Imperio y acabada su 
república, etc. Estas y otras semejantes pláticas tenían 
los Incas y Pallas en sus visitas, y con la memoria del 
bien perdido siempre acababan su conversación en 
lágrimas y llanto, diciendo: “Trocósenos el reinar en 
vasallaje”, etc. En estas pláticas yo, como muchacho, 
entraba y salía muchas veces donde ellos estaban, y 
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me holgaba de las oir, como huelgan los tales de oir 
fábulas. Pasando pues días, meses y años, siendo ya yo 
de diez y seis o diez y siete años, acaeció que, estando 
mis parientes un día en esta su conversación hablando 
de sus Reyes y antiguallas, al más anciano de ellos, que 
era el que daba cuenta de ellas, le dije:

— Inca, tío, pues no hay escritura entre vosotros, que 
es lo que guarda la memoria de las cosas pasadas, 
¿qué noticia tenéis del origen y principio de nuestros 
Reyes? Porque allá los españoles y las otras naciones, 
sus comarcanas, como tienen historias divinas y 
humanas, saben por ellas cuándo empezaron a reinar 
sus Reyes y los ajenos y al trocarse unos imperios en 
otros, hasta saber cuántos mil años ha que Dios crió 
el cielo y la tierra, que todo esto y mucho más saben 
por sus libros. Empero vosotros, que carecéis de ellos, 
¿qué memoria tenéis de vuestras antiguallas?, ¿quién 
fue el primero de nuestros Incas?, ¿cómo se llamó?, 
¿qué origen tuvo su linaje?, ¿de qué manera empezó a 
reinar?, ¿con qué gente y armas conquistó este grande 
Imperio?, ¿qué origen tuvieron nuestras hazañas?

 El Inca, como holgándose de haber oído las 
preguntas, por el gusto que recibía de dar cuenta de 
ellas, se volvió a mí (que ya otras muchas veces le había 
oído, mas ninguna con la atención que entonces) y me 
dijo:

— Sobrino, yo te las diré de muy buena gana; a ti te 
conviene oírlas y guardarlas en el corazón (es frase de 
ellos por decir en la memoria). Sabrás que en los siglos 
antiguos toda esta región de tierra que ves eran unos 
grandes montes y breñales, y las gentes en aquellos 
tiempos vivían como fieras y animales brutos, sin 
religión ni policía, sin pueblo ni casa, sin cultivar ni 
sembrar la tierra, sin vestir ni cubrir sus carnes, porque 
no sabían labrar algodón ni lana para hacer de vestir; 
vivían de dos en dos y de tres en tres, como acertaban a 
juntarse en las cuevas y resquicios de peñas y cavernas 
de la tierra. Comían, como bestias, yerbas del campo y 
raíces de árboles y la fruta inculta que ellos daban de 
suyo y carne humana. Cubrían sus carnes con hojas y 
cortezas de árboles y pieles de animales; otros andaban 
en cueros. En suma, vivían como venados y salvajinas, 
y aun en las mujeres se habían como los brutos, porque 
no supieron tenerlas propias y conocidas.

Adviértase, porque no enfade el repetir tantas veces 
estas palabras: “Nuestro Padre el Sol”, que era lenguaje 
de los Incas y manera de veneración y acatamiento 
decirlas siempre que nombraban al Sol, porque se 
preciaban descender de él, y al que no era Inca no le 
era lícito tomarlas en la boca, que fuera blasfemia y lo 
apedrearan. Dijo el Inca:

— Nuestro Padre el Sol, viendo los hombres tales como 
te he dicho, se apiadó y hubo lástima de ellos y envió 
del cielo a la tierra un hijo y una hija de los suyos para 
que los doctrinasen en el conocimiento de Nuestro 
Padre el Sol, para que lo adorasen y tuviesen por su 
Dios y para que les diesen preceptos y leyes en que 
viviesen como hombres en razón y urbanidad, para 
que habitasen en casas y pueblos poblados, supiesen 
labrar las tierras, cultivar las plantas y mieses, criar los 
ganados y gozar de ellos y de los frutos de la tierra 
como hombres racionales y no como bestias. Con esta 
orden y mandato puso Nuestro Padre el Sol estos dos 
hijos suyos en la laguna Titicaca, que está ochenta 
leguas de aquí, y les dijo que fuesen por do quisiesen y, 
doquiera que parasen a comer o a dormir, procurasen 
hincar en el suelo una barrilla de oro de media vara en 
largo y dos dedos en grueso que les dio para señal y 
muestra, que, donde aquella barra se les hundiese con 
solo un golpe que con ella diesen en tierra, allí quería 
el Sol Nuestro Padre que parasen e hiciesen su asiento 
y corte. A lo último les dijo: “Cuando hayáis reducido 
esas gentes a nuestro servicio, los mantendréis en razón 
y justicia, con piedad, clemencia y mansedumbre, 
haciendo en todo oficio de padre piadoso para con sus 
hijos tiernos y amados, a imitación y semejanza mía, 
que a todo el mundo hago bien, que les doy mi luz 
y claridad para que vean y hagan sus haciendas y les 
caliento cuando han frío y crío sus pastos y sementeras, 
hago fructificar sus árboles y multiplico sus ganados, 
lluevo y sereno a sus tiempos y tengo cuidado de dar 
una vuelta cada día al mundo por ver las necesidades 
que en la tierra se ofrecen, para las proveer y socorrer 
como sustentador y bienhechor de las gentes. Quiero 
que vosotros imitéis este ejemplo como hijos míos, 
enviados a la tierra sólo para la doctrina y beneficio de 
esos hombres, que viven como bestias. Y desde luego 
os constituyo y nombro por Reyes y señores de todas 
las gentes que así doctrináredes con vuestras buenas 
razones, obras y gobierno”. Habiendo declarado su 
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voluntad Nuestro Padre el Sol a sus dos hijos, los 
despidió de sí. Ellos salieron de Titicaca y caminaron 
al septentrión, y por todo el camino, doquiera que 
paraban, tentaban hincar la barra de oro y nunca se 
les hundió. Así entraron en una venta o dormitorio 
pequeño, que está siete u ocho leguas al mediodía 
de esta ciudad, que hoy llaman Pacárec Tampu, que 
quiere decir venta o dormida que amanece. Púsole 
este nombre el Inca porque salió de aquella dormida 
al tiempo que amanecía. Es uno de los pueblos que 
este príncipe mandó poblar después, y sus moradores 
se jactan hoy grandemente del nombre, porque lo 
impuso nuestro Inca. De allí llegaron él y su mujer, 
nuestra Reina, a este valle del Cuzco, que entonces 
todo él estaba hecho montaña brava.

CAPITULO XVIII 
DE FABULAS HISTORIALES DEL ORIGEN DE LOS 

INCAS

 OTRA FÁBULA cuenta la gente común del Perú 
del origen de sus Reyes Incas, y son los indios que caen 
al mediodía del Cuzco, que llaman Collasuyu, y los del 
poniente, que llaman Cutinsuyu. Dicen que pasado el 
diluvio, del cual no saben dar más razón de decir que 
lo hubo, ni se entiende si fue el general del tiempo de 
Noé o alguno otro particular, por lo cual dejaremos de 
decir lo que cuentan de él y de otras cosas semejantes 
que de la manera que las dicen más parecen sueños o 
fábulas mal ordenadas que sucesos historiales; dicen, 
pues, que cesadas las aguas se apareció un hombre 
en Tiahuanacu, que está al mediodía del Cuzco, que 
fue tan poderoso que repartió el mundo en cuatro 
partes y las dio a cuatro hombres que llamó Reyes: el 
primero se llamó Manco Cápac y el segundo Colla y el 
tercero Tócay y el cuarto Pinahua. Dicen que a Manco 
Cápac dio la parte septentrional y al Colla la parte 
meridional (de cuyo nombre se llamó después Colla 
aquella gran provincia); al aercero, llamado Tócay, dio 
la parte del levante, y al cuarto, que llaman Pinahua, 
la del poniente; y que les mandó fuese cada uno a su 
distrito y conquistase y gobernase la gente que hallase. 
Y no advierten a decir si el diluvio los había ahogado 
o si los indios habían resucitado para ser conquistados 
y doctrinados, y así es todo cuanto dicen de aquellos 
tiempos.

 Dicen que de este repartimiento del mundo 
nació después el que hicieron los Incas de su reino, 
llamado Tahuantinsuyo. Dicen que el Manco Cápac 
fue hacia el norte y llegó al valle del Cuzco y fundó 
aquella ciudad y sujetó los circunvecinos y los 
doctrinó. Y con estos principios dicen de Manco 
Cápac casi lo mismo que hemos dicho de él, y que los 
Reyes Incas descienden de él, y de los otros tres Reyes 
no saben decir qué fueron de ellos. Y de esta manera 
son todas las historias de aquella antigüedad, y no hay 
que espantamos de que gente que no tuvo letras con 
que conservar la memoria de sus antiguallas trate de 
aquellos principios tan confusamente, pues los de la 
gentilidad del mundo viejo, con tener letras y ser tan 
curiosos en ellas, inventaron fábulas tan dignas de risa 
y más que estotras, pues una de ellas es la de Pirra y 
Deucalión y otras que pudiéramos traer a cuenta. Y 
también se pueden cotejar las de la una gentilidad con 
las de la otra, que en muchos pedazos se remedan. Y 
asimismo tienen algo semejante a la historia de Noé, 
como algunos españoles han querido decir, según 
veremos luego. Lo que yo siento de este origen de los 
Incas diré al fin.

 Otra manera del origen de los Incas cuentan 
semejante a la pasada, y éstos son los indios que viven 
al levante y al norte de la Ciudad del Cuzco. Dicen que 
al principio del mundo salieron por unas ventanas 
de unas peñas que están cerca de la ciudad, en un 
puesto que llaman Paucar tampu, cuatro hombres y 
cuatro mujeres, todos hermanos, y que salieron por 
la ventana de en medio, que ellas son tres, la cual 
llamaron ventana real. Por esta fábula aforraron 
aquella ventana por todas partes con grandes planchas 
de oro y muchas piedras preciosas. Las ventanas de 
los lados guarnecieron solamente con oro mas no con 
pedrería. Al primer hermano llaman Manco Cápac y a 
su mujer Mama Ocllo. Dicen que éste fundó la ciudad 
y que la llamó Cuzco, que en la lengua particular de 
los Incas quiere decir ombligo, y que sujetó aquellas 
naciones y les enseñó a ser hombres, y que de éste 
descienden todos los Incas. Al segundo hermano 
llaman Ayar Cachi y al tercero Ayar Uchu y al cuarto 
Ayar Sauca. La dicción Ayar no tiene significado en la 
lengua general del Perú; en la particular de los Incas 
la debía de tener. Las otras dicciones son de la lengua 
general: cachi quiere decir sal, la que comemos, y 
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uchu es el condimento que echan en sus guisados, 
que los españoles llaman pimiento; no tuvieron los 
indios del Perú otras especias. La otra dicción, sauca, 
quiere decir regocijo, contento y alegría. Apretando 
a los indios sobre qué se hicieron aquellos tres 
hermanos y hermanas de sus primeros Reyes, dicen 
mil disparates, y no hallando mejor salida, alegorizan 
la fábula, diciendo que por la sal, que es uno de los 
hombres, entienden la enseñanza que el Inca les hizo 
de la vida natural; por el pimiento, el gusto que de 
ella recibieron; y por el nombre regocijo entienden el 
contento y alegría con que después vivieron. Y aun esto 
lo dicen por tantos rodeos, tan sin orden y concierto, 
que más se saca por conjeturas de lo que querrán decir 
que por el discurso y orden de sus palabras. Sólo se 
afirman en que Manco Cápac fue el primer Rey y que 
de él descienden los demás Reyes.

 De manera que por todas tres vías hacen 
principio y origen de los Incas a Manco Cápac, y de 
los otros tres hermanos no hacen mención, antes 
por la vía alegórica los deshacen y se quedan con 
sólo Manco Cápac, y parece ser así porque nunca 
después Rey alguno ni hombre de su linaje se llamó de 
aquellos nombres, ni ha habido nación que se preciase 
descender de ellos. Algunos españoles curiosos 
quieren decir, oyendo estos cuentos, que aquellos 
indios tuvieron noticia de la historia de Noé, de sus 
tres hijos, mujer y nueras, que fueron cuatro hombres 
y cuatro mujeres que Dios reservó del diluvio, que son 
los que dicen en la fábula, y que por la ventana del 
Arca de Noé dijeron los indios la de Paucartampu, y 
que el hombre poderoso que la primera fábula dice 
que se apareció en Tiahuanacu, que dicen repartió 
el mundo en aquellos cuatro hombres, quieren los 
curiosos que sea Dios, que mandó a Noé y a sus tres 
hijos que poblasen el mundo. Otros pasos de la una 
fábula y de la otra quieren semejar a los de la Santa 
Historia, que les parece que se semejan. Yo no me 
entremeto en cosas tan hondas; digo llanamente las 
fábulas historiales que en mis niñeces oí a los míos; 
tómelas cada uno como quisiere y déles el alegoría que 
más le cuadrare.

 A semejanza de las fábulas que hemos dicho 
de los Incas, inventan las demás naciones del Perú 
otra infinidad de ellas, del origen y principio de sus 

primeros padres, diferenciándose unos de otros, 
como las veremos en el discurso de la historia. Que 
no se tiene por honrado el indio que no desciende de 
fuente, río o lago, aunque sea de la mar o de animales 
fieros, como el oso, león o tigre, o de águila o del ave 
que llaman cúntur, o de otras aves de rapiña, o de 
sierras, montes, riscos o cavernas, cada uno como se 
le antoja, para su mayor loa y blasón. Y para fábulas 
baste lo que se ha dicho.

CAPITULO I 
LA IDOLATRIA DE LA SEGUNDA EDAD Y SU ORIGEN

 LA QUE llamamos segunda edad y la idolatría 
que en ella se usó tuvo principio de Manco Cápac 
Inca. Fue el primero que levantó la monarquía de 
los Incas Reyes del Perú, que reinaron por espacio 
de más de cuatrocientos años, aunque el Padre Blas 
Valera dice que fueron más de quinientos y cerca de 
seiscientos. De Manco Cápac hemos dicho ya quién 
fue y de dónde vino, cómo dio principio a su imperio y 
la reducción que hizo de aquellos indios, sus primeros 
vasallos; cómo les enseñó a sembrar y criar y hacer 
sus casas y pueblos y las demás cosas necesarias para 
el sustento de la vida natural, y cómo su hermana y 
mujer, la Reina Mama Ocllo Huaco, enseñó a las 
indias a hilar y tejer y criar sus hijos y a servir sus 
maridos con amor y regalo y todo lo demás que una 
buena mujer debe hacer en su casa. Asimismo dijimos 
que les enseñaron la ley natural y les dieron leyes y 
preceptos para la vida moral en provecho común de 
todos ellos, para que no se ofendiesen en sus honras y 
haciendas, y que juntamente les enseñaron su idolatría 
y mandaron que tuviesen y adorasen por principal 
dios al Sol, persuadiéndoles a ello con su hermosura 
y resplandor. Decíales que no en balde el Pachacámac 
(que es el sustentador del mundo) le había aventajado 
tanto sobre todas las estrellas del cielo, dándoselas por 
criadas, sino para que lo adorasen y tuviesen por su 
dios. Representábales los muchos beneficios que cada 
día les hacía y el que últimamente les había hecho en 
haberles enviado sus hijos, para que, sacándolos de ser 
brutos, los hiciesen hombres, como lo habían visto por 
experiencia, y adelante verían mucho más andando el 
tiempo. Por otra parte los desengañaba de la bajeza y 
vileza de sus muchos dioses, diciéndoles qué esperanza 
podían tener de cosas tan viles para ser socorridos en 
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sus necesidades o qué mercedes habían recibido de 
aquellos animales como los recibían cada día de su 
padre el Sol. Mirasen, pues la vista los desengañaba, 
que las yerbas y plantas y árboles y las demás cosas que 
adoraban las criaba el Sol para servicio de los hombres 
y sustento de las bestias. Advirtiesen la diferencia que 
había del resplandor y hermosura del Sol a la suciedad 
y fealdad del sapo, lagartija y escuerzo y las demás 
sabandijas que tenían por dioses. Sin esto mandaba 
que las cazasen y se las trajesen delante, decíales que 
aquellas sabandijas más eran para haberles asco y 
horror que para estimarlas y hacer caso de ellas. Con 
estas razones y otras tan rústicas persuadió el Inca 
Manco Cápac a sus primeros vasallos a que adorasen 
al Sol y lo tuviesen por su Dios.

 Los indios, convencidos por las razones 
del Inca, y mucho más con los beneficios que les 
había hecho, y desengañados con su propia vista, 
recibieron al Sol por su Dios, solo, sin compañía de 
padre ni hermano. A sus Reyes tuvieron por hijos del 
Sol, porque creyeron simplicísimamente que aquel 
hombre y aquella mujer, que tanto habían hecho 
por ellos, eran hijos suyos venidos del cielo. Y así 
entonces los adoraron por divinos, y después a todos 
sus descendientes, con mucha mayor veneración 
interior y exterior que los gentiles antiguos, griegos y 
romanos, adoraron a Júpiter, Venus y Marte, etc. Digo 
que hoy los adoran como entonces, que para nombrar 
alguno de sus Reyes Incas hacen primero grandes 
ostentaciones de adoración, y si les reprenden que por 
qué lo hacen, pues saben que fueron hombres como 
ellos y no dioses, dicen que ya están desengañados 
de su idolatría, pero que los adoran por los muchos 
y grandes beneficios que de ellos recibieron, que se 
hubieron con sus vasallos como Incas hijos del Sol, 
y no menos, que les muestren ahora otros hombres 
semejantes, que también los adorarán por divinos.

 Esta fue la principal idolatría de los Incas y 
la que enseñaron a sus vasallos, y aunque tuvieron 
muchos sacrificios, como adelante diremos, y muchas 
supersticiones, como creer en sueños, mirar en 
agüeros y otras cosas de tanta burlería como otras 
muchas que ellos vedaron, en fin no tuvieron más 
dioses que al Sol, al cual adoraron por sus excelencias 
y beneficios naturales, como gente más considerada 

y más política que sus antecesores, los de la primera 
edad, y le hicieron templos de increíble riqueza, y 
aunque tuvieron a la Luna por hermana y mujer del 
Sol y madre de los Incas, no la adoraron por diosa 
ni le ofrecieron sacrificios ni le edificaron templos: 
tuviéronla en gran veneración por madre universal, 
mas no pasaron adelante en su idolatría. Al relámpago, 
trueno y rayo tuvieron por criados del Sol, como 
adelante veremos en el aposento que les tenían hecho 
en la casa del Sol en el Cuzco, mas no los tuvieron 
por dioses, como quiere alguno de los españoles 
historiadores, antes abominaron y abominan la casa 
o cualquier otro lugar del campo donde acierta a caer 
algún rayo: la puerta de la casa cerraban a piedra y 
lodo para que jamás entrase nadie en ella, y el lugar 
del campo señalaban con mojones para que ninguno 
lo hollase; tenían aquellos lugares por malhadados, 
desdichados y malditos; decían que el Sol los había 
señalado por tales con su criado el rayo.

 Todo lo cual ví yo en Cuzco, que en la casa 
real que fue del Inca Huaina Cápac, en la parte 
que de ella cupo a Antonio Altamirano cuando 
repartieron aquella ciudad entre los conquistadores, 
en un cuarto de ella había caído un rayo en tiempo 
de Huaina Cápac. Los indios le cerraron las puertas 
a piedra y lodo, tomáronlo por mal agüero para 
su Rey, dijeron que se había de perder parte de 
su Imperio o acaecerle otra desgracia semejante, 
pues su padre el Sol señalaba su casa por lugar 
desdichado. Yo alcancé el cuarto cerrado; después 
lo reedificaron los españoles, y dentro en tres años 
cayó otro rayo y dio en el mismo cuarto y lo quemó 
todo. Los indios, entre otras cosas, decían que ya el 
Sol había señalado aquel lugar por maldito, que para 
qué volvían los españoles a edificarlo, sino dejarlo 
desamparado como se estaba sin hacer caso de él. 
Pues si como dice aquel historiador los tuvieron 
por dioses, claro está que adoraran aquellos sitios 
por sagrados y en ellos hicieran sus más famosos 
templos, diciendo que sus dioses, el rayo, trueno 
y relámpago, querían habitar en aquellos lugares, 
pues los señalaban y consagraban ellos propios. A 
todos tres juntos llaman Illapa, y por la semejanza 
tan propia dieron este nombre al arcabuz. Los demás 
nombres que atribuyen al trueno y al Sol en Trinidad 
son nuevamente compuestos por los españoles, y 
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en este particular y en otros semejantes no tuvieron 
cierta relación para lo que dicen, porque no hubo 
tales nombres en el general lenguaje de los indios del 
Perú, y aun en la nueva compostura (como nombres 
no tan bien compuestos) ni tienen significación 
alguna de lo que quieren o querrían que significasen.

CAPITULO II 
RASTREARON LOS INCAS AL VERDADERO DIOS 

NUESTRO SENOR

 DEMÁS DE adorar al Sol por Dios visible, a 
quien ofrecieron sacrificios e hicieron grandes fiestas 
(como en otro lugar diremos), los Reyes Incas y sus 
amautas, que eran los filósofos, rastrearon con lumbre 
natural al verdadero sumo Dios y Señor Nuestro, que 
crió el cielo y la tierra, como adelante veremos en 
los argumentos y sentencias que algunos de ellos 
dijeron de la Divina Majestad, al cual llamaron 
Pachacámac: es nombre compuesto de Pacha, que es 
mundo universo, y de Cámac, participio de presente 
del verbo cama, que es animar, el cual verbo se 
deduce del nombre cama, que es ánima. Pachacámac 
quiere decir el que da ánima al mundo universo, y 
en toda su propia y entera significación quiere decir 
el que hace con el universo lo que el ánima con el 
cuerpo. Pedro de Cieza, capítulo setenta y dos, 
dice así: “El nombre de este demonio quería decir 
hacedor del mundo, porque Cama quiere decir 
hacedor y Pacha, mundo”, etc. Por ser español no 
sabía la lengua tan bien como yo, que soy indio Inca. 
Teniendo este nombre en tan gran veneración que 
no le osaban tomar en la boca, y, cuando les era 
forzoso tomarlo, era haciendo afectos y muestras 
de mucho acatamiento, encogiendo los hombros, 
inclinando la cabeza y todo el cuerpo, alzando los 
ojos al cielo y bajándolos al suelo, levantando las 
manos abiertas en derecho de los hombros, dando 
besos al aire, que entre los Incas y sus vasallos eran 
ostentaciones de suma adoración y reverencia, con 
las cuales demostraciones nombraban al Pachacámac 
y adoraban al Sol y reverenciaban al Rey, y no más. 
Pero esto también era por sus grados más y menos: 
a los de la sangre real acataban con parte de estas 
ceremonias, y a los otros superiores, como eran los 
caciques, con otras muy diferentes e inferiores.

 Tuvieron al Pachacámac en mayor veneración 
interior que al Sol, que, como he dicho, no osaban tomar 
su nombre en la boca, y al Sol le nombran a cada paso. 
Preguntado quién era el Pachacámac, decían que era el 
que daba vida al universo y le sustentaba, pero que no 
le conocían porque no le habían visto, y que por esto 
no le hacían templos ni le ofrecían sacrificios, mas que 
lo adoraban en su corazón (esto es mentalmente) y le 
tenían por Dios no conocido. Agustín de Zárate, libro 
segundo, capítulo quinto, escribiendo lo que el Padre 
Fray Vicente de Valverde dijo al Rey Atahualpa, que 
Cristo Nuestro Señor había criado el mundo, dice que 
respondió el Inca que él no sabía nada de aquello, ni 
que nadie criase nada sino el Sol, a quien ellos tenían 
por Dios y a la tierra por madre y a sus huacas; y que 
Pachacámac lo había criado todo lo que allí había, etc. 
De donde consta claro que aquellos indios le tenían 
por hacedor de todas las cosas.

 Esta verdad que voy diciendo, que los indios 
rastrearon con este nombre y se lo dieron al verdadero 
Dios nuestro, la testificó el demonio, mal que le pesó, 
aunque en su favor como padre de mentiras, diciendo 
verdad disfrazada con mentira o mentira disfrazada 
con verdad. Que luego que vio predicar nuestro 
Santo Evangelio y vio que se bautizaban los indios, 
dijo a algunos familiares suyos, en el valle que hoy 
llaman Pachacámac (por el famoso templo que allí 
edificaron a este Dios no conocido), que el Dios que 
los españoles predicaban y él era todo uno, como lo 
escribe Pedro de Cieza de León en la Demarcación 
del Perú, capítulo setenta y dos. Y el reverendo Padre 
Fray Jerónimo Román, en la República de las Indias 
Occidentales, libro primero, capítulo quinto, dice lo 
mismo, hablando ambos de este mismo Pachacámac, 
aunque por no saber la propia significación del 
vocablo se lo atribuyeron al demonio. El cual, en decir 
que el Dios de los cristianos y el Pachacámac era todo 
uno, dijo verdad, porque la intención de aquellos 
indios fue dar este nombre al sumo Dios, que da vida 
y ser al universo, como lo significa el mismo nombre. 
Y en decir que él era el Pachacámac mintió, porque la 
intención de los indios nunca fue dar este nombre al 
demonio, que no le llamaron sino Zúpay, que quiere 
decir diablo, y para nombrarle escupían primero en 
señal de maldición y abominación, y al Pachacámac 
nombraban con la adoración y demostraciones que 



44

hemos dicho. Empero, como este enemigo tenía tanto 
poder entre aquellos infieles, hadase Dios, entrándose 
en todo aquello que los indios veneraban y acataban 
por cosa sagrada. Hablaba en sus oráculos y templos 
y en los rincones de sus casas y en otras partes, 
diciéndoles que era el Pachacámac y que era todas 
las demás cosas a que los indios atribuían deidad, y 
por este engaño adoraban aquellas cosas en que el 
demonio les hablaba, pensando que era la deidad 
que ellos imaginaban, que si entendieran que era el 
demonio las quemaran entonces como ahora lo hacen 
por la misericordia del Señor, que quiso comunicarlas.
Los indios no saben de suyo o no osan dar la relación 
de estas cosas con la propia significación y declaración 
de los vocablos, viendo que los cristianos españoles 
las abominan todas por cosas del demonio, y los 
españoles tampoco advierten en pedir la noticia de 
ellas con llaneza, antes las confirman por cosas 
diabólicas como las imaginan. Y también lo causa 
el no saber de fundamento la lengua general de los 
Incas para ver y entender la deducción y composición 
y propia significación de las semejantes dicciones. 
Y por esto en sus historias dan otro nombre a Dios, 
que es Tici Viracocha, que yo no sé qué signifique 
ni ellos tampoco. Este es el nombre Pachacámac 
que los historiadores españoles tanto abominan por 
no entender la significación del vocablo. Y por otra 
parte tienen razón porque el demonio hablaba en 
aquel riquísimo templo haciéndose Dios debajo de 
este nombre, tomándolo para sí. Pero si a mí, que soy 
indio cristiano católico, por la infinita misericordia, 
me preguntasen ahora “¿cómo se llama Dios en tu 
lengua?”, diría “Pachacámac”, porque en aquel general 
lenguaje del Perú no hay otro nombre para nombrar a 
Dios sino éste, y todos los demás que los historiadores 
dicen son generalmente impropios, porque o no son 
de general lenguaje o son corruptos con el lenguaje 
de algunas provincias particulares o nuevamente 
compuestos por los españoles, y aunque algunos de 
los nuevamente compuestos pueden pasar conforme 
a la significación española, como el Pachayacháchic, 
que quieren que diga hacedor del cielo, significando 
enseñador del mundo —que para decir hacedor 
habla de decir Pacharúrac, porque rura quiere decir 
hacer—, aquel general lenguaje los admite mal porque 
no son suyos naturales, sino advenedizos, y también 
porque en realidad de verdad en parte bajan a Dios 
de la alteza y majestad donde le sube y encumbra este 

nombre Pachacámac, que es el suyo propio, y para que 
se entienda lo que vamos diciendo es de saber que el 
verbo yacha significa aprender, y añadiéndole esta 
sílaba chi significa enseñar; y el verbo rura significa 
hacer y con la chi quiere decir hacer que hagan o mandar 
que hagan, y lo mismo es de todos los demás verbos 
que quieran imaginar. Y así como aquellos indios no 
tuvieron atención a cosas especulativas, sino a cosas 
materiales, así estos sus verbos no significan enseñar 
cosas espirituales ni hacer obras grandiosas y divinas, 
como hacer el mundo, etc., sino que significan hacer 
y enseñar artes y oficios bajos y mecánicos, obras que 
pertenecen a los hombres y no a la divinidad. De toda 
la cual materialidad está muy ajena la significación del 
nombre Pachacámac, que, como se ha dicho, quiere 
decir el que hace con el mundo universo lo que el 
alma con el cuerpo, que es darle ser, vida, aumento y 
sustento, etc. Por lo cual consta claro la impropiedad 
de los nombres nuevamente compuestos para dárselos 
a Dios (si han de hablar en la propia significación de 
aquel lenguaje) por la bajeza de sus significaciones; 
pero puédese esperar que con el uso se vayan 
cultivando y recibiéndose mejor. Y adviertan los 
componedores a no trocar la significación del nombre 
o verbo en la composición, que importa mucho para 
que los indios los admitan bien y no hagan burla de 
ellos, principalmente en la enseñanza de la doctrina 
cristiana, para lo cual se deben componer, pero con 
mucha atención.

CAPITULO XXVIII 
DIO NOMBRE AL PRIMOGENITO, HIZO 

PRONOSTICO DE LA IDA DE LOS ESPAÑOLES

 EN LAS cosas referidas se ejercitó el Inca 
Viracocha algunos años, con suma tranquilidad y paz 
de todo su Imperio, por el buen gobierno que en él 
había. Al primer hijo que le nació de la Coya Mama 
Runtu, su legítima mujer y hermana, mandó en su 
testamento que se llamase Pachacútec (llamándose 
antes Titu Manco Cápac): es participio de presente; 
quiere decir el que vuelve, o el que trastorna o trueca el 
mundo; dicen por vía de refrán pácham cutin; quiere 
decir el mundo se trueca, y por la mayor parte lo dicen 
cuando las cosas grandes se truecan de bien en mal, 
y raras veces lo dicen cuando se truecan de mal en 
bien; porque dicen que más cierto es trocarse de bien 
en mal que de mal en bien. Conforme al refrán, el 
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Inca Viracocha se había de llamar Pachacútec, porque 
tuvo en pie su Imperio y lo trocó de mal en bien, que 
por la rebelión de los Chancas y por la huida de su 
padre se trocaba de bien en mal. Empero, porque no 
le fue posible llamarse así, porque todos sus reinos 
le llamaron Viracocha desde que se le apareció el 
fantasma, por esto dio al príncipe, su heredero, el 
nombre Pachacútec, que él había de tener, porque 
se conservase en el hijo la memoria de la hazaña del 
padre.

 El Maestro Acosta, Libro sexto, capítulo 
veinte, dice: “A este Inca le tuvieron a mal que se 
intitulase Viracocha, que es el nombre de Dios, y, para 
excusarse dijo que el mismo Viracocha, en sueños le 
había parecido y mandado que tomase su nombre. A 
éste sucedió Pachacuti Inga Yupanqui, que fue muy 
valeroso conquistador y gran republicano e inventor 
de la mayor parte de los ritos y supersticiones de su 
idolatría, como luego diré”. Con esto acababa aquel 
capítulo. Yo alego en mi favor el habérsele aparecido 
en sueños el fantasma y haber tomado su nombre, 
y la sucesión del hijo llamado Pachacútec. Lo que 
Su Paternidad dice en el capítulo veintiuno que el 
Pachacútec quitó el reino a su padre, es lo que hemos 
dicho que el Inca Viracocha se lo quitó a su padre, 
Yahuar Huácac, y no Pachacútec a Vira cocha, su 
padre, que atrasaron una generación la relación que a 
Su Paternidad dieron. Y aunque sea así, huelgo que se 
le hayan dado, por favorecerme de ella.

 El nombre de la Reina, mujer del Inca 
Viracocha, fue Mama Runtu: quiere decir madre 
huevo; llamáronla así porque esta Coya fue más blanca 
de color que lo son en común todas las indias, y por vía 
de comparación la llamaron madre huevo, que es gala 
y manera de hablar de aquel lenguaje; quisieron decir 
madre blanca como el huevo. Los curiosos en lenguas 
holgaron de oír éstas y otras semejantes prolijidades, 
que para ellos no lo serán. Los no curiosos me las 
perdonen.

 A este Inca Viracocha dan los suyos el origen 
del pronóstico que los Reyes del Perú tuvieron, que 
después que hubiese reinado cierto número de ellos 
había de ir a aquella tierra gente nunca jamás vista y les 
había de quitar la idolatría y el Imperio. Esto contenía 
el pronóstico en suma, dicho en palabras confusas, 

de dos sentidos, que no se dejaban entender. Dicen 
los indios que como este Inca, después del sueño del 
fantasma, quedase hecho oráculo de ellos, los amautas, 
que eran los filósofos, y el Sumo Sacerdote, con los 
sacerdotes más antiguos del templo del Sol, que eran 
los adivinos, le preguntaban a sus tiempos lo que había 
soñado, y que de los sueños y de los cometas del cielo 
y de los agüeros de la tierra, que cataban en aves y 
animales, y de las supersticiones y anuncios que de sus 
sacrificios sacaban, consultándolo todo con los suyos, 
salió el Inca Viracocha con el pronóstico referido, 
haciéndose adivino mayor, y mandó que se guardase 
por tradición en la memoria de los Reyes y que no se 
divulgase entre la gente común, porque no era lícito 
profanar lo que tenían por revelación divina, ni era 
bien que se supiese ni se dijese que en algún tiempo 
habían de perder los Incas su idolatría y su Imperio, 
que caerían de la alteza y divinidad en que los tenían. 
Por esto no se habló más de este pronóstico hasta el 
Inca Huaina Cápac, que lo declaró muy al descubierto, 
poco antes de su muerte, como en su lugar diremos. 
Algunos historiadores tocan brevemente en lo que 
hemos dicho: dicen que dio el pronóstico un dios que 
los indios tenían, llamado Ticci Viracocha. Lo que yo 
digo lo oí al Inca viejo que contaba las antigüedades y 
fábulas de sus Reyes en presencia de mi madre.

 Por haber dado este pronóstico el Inca 
Viracocha y por haberse cumplido con la ida de los 
españoles al Perú y haberlo ganado ellos y quitado 
la idolatría de los Incas y predicado la fe católica 
de nuestra Santa Madre Iglesia Romana, dieron los 
indios el nombre Viracocha a los españoles, y fue la 
segunda razón que tuvieron para dárselo, juntándola  
con la primera, que fue decir que eran hijos del dios 
fantástico Viracocha, enviados por él (como atrás 
dijimos) para remedio de los Incas y castigo del tirano. 
Hemos antepuesto este paso de su lugar por dar cuenta 
de este maravilloso pronóstico, que tantos años antes 
lo tuvieron los Reyes Incas; cumplióse en los tiempos 
de Huáscar y Atahualpa, que fueron choznos de este 
Inca Viracocha.
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